
El Diálaga can las Hermanas Evangélicas 
Comentario a las directrices de Paulo VI en la encicllca "Ecclesiam suam". 

Prudencio Damborieoa, S. J. 

La reanudacl6n del Conclllo Vaticano II vuelve a poner sobre el tapete de la actualldad 
mundlal el problema de la unl6n de todo• 101 cristiano,. Confirma ,u Importancia y su nece,1-
dad la reciente enclcllca del Sumo Pontlflce Paulo VI "Eccleaiam 1uam" y la frecuencia con la 
que se alude a 61 por cat6llcoa y no cat6llco1. 

Con objeto de que nuestros lectores conozcan a fondo la dispoalcl6n en que III encuentran 
en la actualldad nuestro, hermano, aeparados, publlcamo■ a contlnuacl6n un estudio de primera 
mano debido a la pluma del P. Prudenclo Damboriena, S. J., Doctor en Teologla, que conoce muy 
bien, no 1610 el ambiente romano (por haber en1eñado mucho tiempo en la Universidad Grego­
riana de Roma y ser Consultor de la Sagrada Congregac16n del Concilio), sino tambl6n la men­
talidad de los crlltlano1 separados, por haber.e especializado en teología proteltante. (•) 

En la actualidad ea Profesor Adjunto de Teología Dogmitica y Curios E■peclaiea en la Uni• 
venldad Javerlana de BogoU, Colombia, y redactor de laa revistas "ECA" y "Javeriana". Atiende 
tamblEn a la dl.fu1i6n en Latlnoam6rlca del llamado "Movimiento Crl1t6foro", del cual dimos cuen­
ta en el número de "ECA" de Agosto pasado. 

Respondiendo al ansia universal, el Papa 
Paulo Vl ha consngrado partes de su primera 
encíclica al problema de nuestras relaciones con 
los hermanos separados. Lo pedlan el ambiente 
ecuménico del momento, el tema ecleslológico 
y el dlllogo que forman secciones principales 
del documento. Tampoco faltaban quienes aguar­
dasen algunas normas aclaratorias del supremo 
magisterio con el fin de disipar ciertos malen­
tendidos que "en materia tan compleja y deli­
cada" empezaban a apuntar. 

Cuantos llevan en el alma ansias ecuménicas 
y deseos de incrementar sus contactos con todo 
el mundo cristiano, no quedarán defraudados. 
Pnrtiendo de la base de que en la Iglesia de hoy 
"no hay determinadas herejías ni desórdenes 
que corregir" y ello debe aplicarse a los méto­
dos empleados en el diálogo ecuménico. la en­
cíclica contiene directivas luminosas, cautelas y 
precisiones de gran valor que nos ayudarán en 
la ardua, pero siempre consoladora. tarea de la 
reintegración de todos los bautizados en un solo 
redil y bajo un solo Pastor. 

El documento pontificio tiene ante sus ojos 
-si no de modo exclusivo, al menos muy prin­
cipal- a los cristianos de las iglesias del Oriente 
y a las comnnidades protestantes de la Reforma. 
El Papa quiere "abrirles su ánimo y hacer lle­
gar su voz a quienes estúl más allá de los cla­
ros limites del redil de Cristo". La fraternal alu­
sión a la visita "llena de caridad no menos que 
de nueva esperanza" al patriarca Ateo4¡oras, 
as! como la implorac:lón de las bendiciones del 
cielo sobre el "movlmieDto ecuménico" (prime­
ra alusión solemne al ecumenlsmo no-católico> 
indican el relevante puesto que los problemas 
unionfsticos tienen en el corazón del Padre co-

mún de los fieles. Quizás no sea aventurado 
considerar la enc[clica Eccleslam suam como la 
sintesis -vaciada en documento oficial- de las 
palabras y del modo de obrar mantenidos por 
Paulo Vl con los hermanos separados desde su 
ascenso al trono pontifical. 

El ecumenismo -tal como aparece en la en­
cíclica- es de grandlsima amplitud. Limitémo­
nos en este breve comentario a resaltar algunos 
de los puntos salientes del mismo. Por razones 
de aplicación práctica -así como por necesida­
des de espacio- restringiremos nuestras consi­
deraciones a las comunidades protestantes. 

El marco en que el Papa plantea el problema 
del ecumenismo es el de la ecleelologia. Se trata, 
sin duda, de la parte del dogma cristiano que, 
entre nuestros hermanos separados -principal­
mente los protestantes- suscita mayor interés. 
"Se ha iniciado, escribla ya hace tiempo Guar­
dini, un proceso religioso de inmensa portada: 
la idea de la Iglesia vuelve a despertarse en las 
almas y a adquirir la amplitud cósmica de los 
primeros siglos y del medioevo" (1) La impor­
tancia que el movimiento ecuménico -sobre to­
do en su sección de Fe y Con1tltucl6n- atribuye 
a su estudio aparece en la frecuencia con que 
el tema es objeto de discusión en sus congresos 
y rennlones. Se ha hablado mucho del re-des­
cubrimiento de la Iglesia en el protestantismo 
contempor4neo en contraposición con el indlvi-

(ºl Véase el Ubro t>AMBORIENA,. S. J., PRUDEN• 
CIO.-"EL PROTESTANTISMO EA AMERICA LA· 
TINA", Colecelón FERES. Bogot4, 1963, Imprescindi­
ble para quienes quieran conocer a fondo este grave 
problema. 
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dualismo tajante de la primitiva Deforma cuan­
do el hombre "se consideraba casi como si es­
tuviera solo delante de Dios, con la Biblia en 
la mano, guiado e iluminado directamente por 
el Espíritu Santo, en relación inmediata con 
Dios con quien arreglaba todas las cosas él solo 
sin la mediación de los hombres". La afirma­
ción es cierta en el luteranismo europeo. Con­
tiene también su parte de verdad en el presbi­
terianismo escocés, en el congregacionalismo 
británico y en varias de las lgleelaa hlat6rlcaa 
que forman el núcleo del protestantismo norte­
americano. Los bautistas, presbiterianos y me­
todistas escriben obras para justificar sus pun­
tos de vista eclesiológicos. (2) Ello, como deci­
mos, se debe en buena parte a los hombres de 
Fe y Con1tltucl6n cuyos tres informes de 
1952 (3) pueden considerarse hasta cierto punto 
revolucionarios. En cambio, las sectas y las orga­
nizaciones de tipo fundamentalista apenas han 
experimentado ninguna transformación sino que 
siguen aferradas a sus antiguas posiciones. 

Lo dicho, por otra parte, no nos ha de indu­
cir a ilusiones falsas como si estuviésemos ya al 
fin de nuestra laboriosa etapa. "Los contrastes, 
decía Heiler, entre el catolicismo y el cristianis­
mo evangélico (protestantismo) son fundamen­
tales. Se trata de dos mundos religiosos que, a 
pesar de los elementos comunes que poseen, se 
sienten todavía internamente tan diversos que 
encuentran gran dificultad en penetrar en la vi­
da íntima los unos de los otros". (4) Esa im­
penetrabilidad nunca se presenta mayor que en 
la eclesiologfa. Solucionada ésta, desaparecerían 
fácilmente nuestros antagonismos en materia sa­
cramental, de sacerdocio y de mariología. Lo ex­
perimentan en carne viva quienes toman parte 
en los contactos ecuménicos. ''La doctrina de la 
Iglesia, nos recuerda la pastoral de los ministros 
calvinistas holandeses en 1952, es el punto en 
que el catolicismo se distingue de todas las de­
más iglesias del mundo". (5) A la doctrina de 
la Iglesia -con su centro neurálgico del papa­
do- llama Roger Mehl: "la questlon la plus d6-
claalve et la plus Irritante qui s6pare l'Egllse 
romalne des autrea confe11lons chr6tlennes" (6). 

Para Villain, el dogma eclesiológico continúa 
siendo "nuestra mayor piedra de escándalo". "Si 
hay una tesis que nuestros hermanos separados 
no dudan en rechazar es el de la Iglesia-insti­
tución ... Se trata de una tradición protestante 
que nunca ponen en duda". (7) 

En una enciclica dialogal habría diversos mo­
dos de abordar el tema de la Iglesia: frontal­
mente y en actitud polémica; tratando de esqui­
var ciertos aspectos menos gratos aun a nuess 
tros mismos hermanos separados; aminorando 
su· centralldad dentro del dogma cristiano; o 
reafirmando, con caridad y Clrmeza. ·1as prerro­
gativas recibidas por Ella del &mor para el ser­
vicio de la humanidad redimida y su impres­
cindible papel en los planes salvificos del mun-
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do. Paulo VI ama demasiado a la Iglesia -como 
"el bendito canal mediante el cual Cristo di­
funde en sus miembros místicos las admirables 
comunicaciones de su verdad y de su gracia"­
para no adoptar la última posición. 

Extractemos de ella algunas de las ideas 
más relacionadas con el tema ecuménico. La 
alusión a la encíclica Mystlcl Corporls de Pío 
XII como "el texto autorizado de la teología de 
la Iglesia" as! como las citas que hace de la 
misma, dan enorme relieve a sus doctrinas en 
relación con el Cuerpo Místico, las condiciones 
de pertenencia por parte de los miembros, etc., 
contenidas en ella, poniendo también fin a cier­
tas controversias que se habfan suscitado a su 
derredor. (8) No hay dicotomia -existencial o 
dogmática- entre el Cristo que se hizo hombre 
en el seno de Marfa y el que "ahora está en su 
Iglesia, viviendo en ella, gobernando por ella, 
comunicándola su santidad y manifestándose 
de diversas maneras en los diversos miembros 
sociales de su cuerpo". Además, como organismo 
encarnado en la historia, la Iglesia sigue sus 
leyes de crecimiento y desarrollo que nosotros 
debemos respetar. Deber nuestro es amarla as!, 
como la quiso su Fundador. Hay en nuestros 
días -en liturgia lo mismo que en historia y 
en dogma, sobre todo si ésta se refiere a las 
estructuras jerárquicas- un afán de prlmitlvla­
mo algo infantil, pero que ejerce atractivo en 
ciertos círculos. El Papa da su voz de alerta con­
tra tales tendencias: 

"No os engañe el criterio de reducir el edi­
ficio de la Iglesia, que se ha hecho amplio y 
majestuoso para la gloria de Dios como magní­
fico templo suyo, a sus proporciones iniciales 
Y mínimas como si aquellas fuesen las únicas 
verdaderas y las únicas buenas". 

La palabra "reforma" -en conexión con la 
Iglesia- ha resonado continuamente en nuestros 
oídos durante estos últimos tiempos. Se cuentan 
por millares los artfcult>s que, con mayor o me­
nor oportunidad, se han escrito sobre el caso. 
En algunos ambientes, la popularidad del ora­
dor -o del escritor- ha parecido depender de 
su audacia en levantar la voz como campeón de 
dichos cambios. El Papa, lejos de temer sus im­
plicaciones, quiere que "se ponga una vez más 
de manifiesto" su propio intento de favorecer 
las debidas reformas. La encfclica tiene varias 
alusiones a ellas. Recojamos, por tocar de cerca 
el ecumenismo, aquella en que asegura a los 
miem~ros de las demás iglesias que: 

"en tantos puntos diferenciales, relativos 
a la tradición, a la espiritualidad, a las leyes 
canónicas y al culto, estamos dispuestos a 
estudiar cómo secundar los lesltimos deseos 
de los Hermanos cristianos, separados toda­
vfa de nosotros". 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



La Santa Sede, desde el ponüf!cado de León 
XIII hasta nosotros, ha hecho declaraciones se­
mejantes respecto de los ortodoxos. Ningún tex­
to, quizás, tan explicito y tan universal como el 
que acabamos de citar. 

Al mismo tiempo, sin embargo, Paulo VI 
quiere hacer algunas indicaciones sobre el 8en­
tido, el espíritu y los limites de esas reformas. 
Sabe que "el rostro real de la Iglesia jamás será 
lo suficientemente perfecto, suficientemente be­
llo, suficientemente santo y luminoso como la 
querrla su divino concepto animador". (9) Esto 
no obstante, en un punto tan delicado como el 
presente, hay que multiplicar las cautelas. Ante 
todo, esas reformas han de llevarse a cabo siem­
pre bajo la dirección de quienes recibieron po­
der jerárquico y no por iniciativa alguna parti­
cular: 

"No os fascine el deseo de renovar la es­
tructura de la Iglesia por via carismática, 
como si fuese nueva y verdadera aquella 
expresión eclesial que naciese de ideas par­
ticulares (fervorosas sin duda y tal vez per­
suadidas de que gozan de la divina inspira­
ción) introduciendo as! sueños arbitrarios 
de renovaciones artificiosas en el diseño 
constitutivo de la Iglesia". 

Si los reformadores del siglo XVI hubiesen 
seguido con fidelidad esta pauta, la Cristiandad 
no tendría que lamentar hoy el terrible divisio­
nismo que la aqueja. Aquí, en este espíritu del 
sentlre et agere cum Ecclesla, estriba la princi­
pal diferencia entre los grandes santos que tam­
bién desearon reformarla (por ejemplo un San 
Bernardo o un San Francisco de Asís) y los que, 
llevados de impaciencias más o menos santas, 
no dudaron en apartarse de su unidad con el 
fin de realizar las transformaciones que creían 
ln ■plradaa. El "profetismo" -del que tanto se 
habla hoy dla- no puede desligarse de las nor­
mas jerárquicas de la Iglesia. 

El Papa asigna igualmente los límites a que 
esas reformas deberán atenerse. "La reforma. 
dice, no puede referirse ni a la concepción esen­
cial, ni a las estructuras fundamentales de la 
Iglesia Católica. La palabra estarla mal emplea­
da si la usáramos en ese sentido". Por éso, él 
prefiere usar otra expresión. "Si se puede ha­
blar de reforma, no se debe entender cambio, 
sino mú bien conflrmaol6n en el empeño de 
conservar la fisonomía que Cristo ha dado a su 
Iglesia. Más awi, de devolverle siempre su for­
ma perfecta, que por una parte corresponde al 
plan primigenio y que por otra sea reconocido 
como coherente y aprobada en aquel desarrollo 
necesario que, como árbol de la semilla, ha dado 
a la Iglesia, partiendo de aquel diseño, su con_. 
creta y legitima forma histórica". (10) 

Hay un último sentido equivoco de reforma 
de la Iglesia -"adaptación de sus sentimientos 
y de sus costumbres a las de los mundanos"­
que la enclclica quiere rechazar. El tema da oca­
sión al Santo Padre para una magnifica disgre­
sión relativa al espíritu de pobreza, de mortifi­
cación y de obediencia que, a ejemplo de su 
Maestro, debe distinguir siempre a los hijos de 
la Iglesia. Pero, como el punto no toca directa­
mente al ecumenismo, pasemos al problema del 
diálogo. 

* * • 
La doctrina del "diálogo cristiano" ha reci­

bido en la enciclica Eccleelam suam su nombre 
propio ("diálogo de salvación'") y su interpre­
tación oficial. Tiene origenes misioneros; pro­
cede de una necesidad cuasi-divina de "efusión"; 
su impulso interno es "la caridad" y el deseo 
de colaborar, a la medÍda de las fuerzas, a la 
realización del testamento de Cristo: "Id, puee, 
adoctrinad todos loa pueblos" (Mat. '1:1, 19). Sus 
cualidades son la unlversalldad ("todos los hom­
bres de buena voluntad, dentro o fuera del ám­
bito de la Iglesia"); la II bertad (ya que "no obli­
ga a nadie flsicamente a acogerlo"); la adapta­
cl6n (no puede ser uniforme; debe hacerse por 
grados y exige de nosotros que nos hagamos 
verdaderamente "hermanos de los hombres" 
con quienes dialogamos) y el espíritu de caridad 
que, "excluyendo la condenación aprioristica, 
la polémica ofensiva y habitual" y "respetando 
la dignidad y la libertad" del interlocutor, "bus­
ca sin embargo su provecho y quisiera dispo­
nerlo a una comunión más plena de sentimien­
tos y convicciones". 

En la bella imagen de los "circulos concén­
tricos" en que, según la enclclica, puede mover­
se el diálogo, "el más cercano" a nosotros es 
"el de los que llevan el nombre de Cristo". La 
referencia es clara a la masa de los casi mil 
millones de bautizados de la población mundial 
que, de una manera bastante simplista, solemos 
dividir en cristianos ortodoxos (136 millones); 
protestantes (263 millones) y cat6llco1 (493 mi­
llones). (11) Entre los no-católicos, la proximi­
dad al Catolicismo (tanto desde el punto de vista 
dogmático como del sacramental y litúrgico) es 
mucho mayor entre los ortodoxos que entre los 
protestantes. La de estos llltimos desciende pro­
porcionalmente: desde las llamadas lgleslaa alta■ 
(en el anglicanismo, en el luteranismo y en al­
gunas comunidades de origen calvinista) a 
las que, en casi todos los puntos, las senti­
mos tan cercanas a nosotros; pasando por 
aquellas . lglNIM h1Bt6rlcas (presbiterianas, 
bautistas, metodistas, congregaclonallstas, etc.) 
que, en sus credos y confesiones de fe, con­
servan con bastante lnte,r1dad 101 ·grandes 
dogmas cristianos profesados por la Reforma; 
hasta descender -en su grado ínfimo- a las 
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numerosas eectaa (pentecostales, escatológicas y 
heterogéneas) en las que se han borrado mu­
chas de las huellas eclesiales, litúrgicas y sacra­
mentales del Cristianismo. Aun dentro de las 
Iglesias hl1t6rlcu, nos serla siempre necesario 
distinguir (porque lo contrario nos induciría a 
muchas confusiones) entre el ala conaervadora 
y el sector llberal, opuestas muchas veces entre 
si más que con cualquiera de las sectas men­
cionadas. (12) La dificultad crece porque "entre 
los protestantes no existe una autoridad con la 
que la parte católica pueda tratar oficialmente 
cuestiones de fe ni pueda obligar a sus propios 
fieles a adherirse a posibles acuerdos doctrina­
les con la Iglesia católica". (13) Sin embargo, 
todos ellos se dan a si mismos el nombre de 
"cristianos evangélicos" y, en tal sentido, en­
tran en el ámbito de nuestro diálogo. 

En esos diversos estratos del protestantismo, 
nos dice el Papa, el diAlogo nos ayudará a "des­
cubrir los elementos de verdad" que haya en 
sus creencias. Tales elementos reciben, en otro 
lugar de la enclclica, el apelativo de "fermen­
tos espirituales". Su presencia le causa auténtico 
gozo, pues "parecen preanunciar un futuro y 
consolador desarrollo para la causa de la reu­
nlficación de los hermanos separados en la úni­
ca Iglesia de Cristo". Ya en 1932 el Papa Pío XI 
los caracterizaba como "masas arrancadas a una 
roca aurlfera, pero que también contienen oro 
en si mismas". (14) Las frases pontificias apun­
tan al problema de los veatlgla Eccleelae que 
tan importante lugar ocupa en el ecumenismo 
contemporáneo. Su concepto dista mucho de ser 
idéntico entre protestantes y católicos. Uno de 
estos últimos los ha definido como: "auténticos 
valores cristianos que pertenecen a la Iglesia, 
pero que aparecen también en las comunidades 
no-católicas por razón de la estructura de sus 
comuniones". 05). Como ejemplos más comunes 
suelen aducirse: la piedad sincera, su gran ve­
neración por la palabra de Dios contenida en 
las Sagradas Escrituras, el espiritu de oración, 
el amor hondo hacia la persona y las obras de 
Nuestro Señor Jesucristo, la fe en la eternidad 
feliz o desdichada que nos espera, ciertas ideas 
sacramentales más o menos correctas, sus an­
sias por la unidad de los cristianos, el serio es­
fuerzo que hacen por observar en la vida diaria 
los mandamientos de Dios, etc. 

La encíclica no entra en detalles sobre el mo­
do de realizarse esta labor. Los ecumenistas 
confiesan que es ardua y laboriosa. Por ejemplo 
Dom Sartory se pregunta si protestantes y ca­
tólicos, al referirnos a Jesucristo y a la obra 
de la redención, significamos una misma cosa. 
Cita a AsmUISell en el sentido de que "las igle­
sias evangélicas han apostatado en ambas ma­
terias de la doctrina tradicional", (16), y a Nel­
son quien afirma que, "de admitir el sentido 
católico de esas verdades, los protestantes ten-
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drfamos que revisar toda nuestra creencia re­
lativa a la Encamación''. (17) "Concluyamos, 
dice el benedictino, que la misma fe en Jesu­
cristo, considerada como vestlglum Ecclealae, no 
tiene el mismo sentido entre católicos y pro­
testantes". (18) Naturalmente, las antinomias 
aumentan a medida que nos adentramos por las 
nociones de Iglesia, sacramentos o mariologia. 
Y, sin embargo, hay que trabajar en esta direc­
ción. Al ecumenista católico le tocaré separar 
los quilates de oro que se contienen en sus 
creencias y en convencer a nuestros hermanos 
separados de que, al pasar a la verdadera Igle­
sia, tales elementos positivos ganarán en unidad 
y en seguridad. Cl9) 

El Papa, echando una mirada a lo que se ha 
hecho en materia de contactos con los herma­
nos separados, vislumbra los frutos que se están 
logrando. "El diálogo, nos dice, está abierto; 
más aún, en algunos sectores se halla en fase 
de inicial y positivo desarrollo". Las frases ha­
brán llevado una Inmensa alegria a quienes -ll 
veces en medio de incomprensiones domésti­
cas- han dedicado sus vidas a tan noble causa. 
A los pioneros que, como el P. Portal, Dom Be­
auduin y el cardenal Mercier, tuvieron el valor 
de organizar las Convereaclonea de Malinas y 
la humildad de sufrir en silencio el aparente 
fracaso de aquel audaz Intento de reconclllación. 
A los oscuros investigadores (sobre todo bene­
dictinos y dominicos) que en Amay-Chevetogne, 
Chatelard, Saulchoir, Downside, o Niederal­
taich, han investigado año tras año las compli­
cadas causas de las rupturas y las posibles vlas 
del re-encuentro mutuo. A las revistas latina, 
lrenlkon, Downslde Revlew y Unltaa que, du­
durante decenios, han mantenido viva la llama 
de un ecumenismo sano y teológico. A quienes, 
como el abate Couturier y sus discfpudos, han 
promovido los principios de un ecument■mo e1-
pl rltual basado en la oración y en el mutuo 
aprecio... La enclclica sella también con su 
aprobación oficial la labor realizada en nume­
rosos centros de diálogo ecuménico esparcidos 
en Alemania, Francia, Bélgica, Holanda, Esta­
dos Unidos, etc. (20) En este sentido, las alen­
tadoras palabras de Paulo VI vienen a confir­
mar la Carta Magna con que la Santa Sede, a 
través del Santo Oficio, animaba en 1950 a los 
Obispos del mundo entero a establecer dicho 
género de conversaciones teológicas con los her­
manos separados. Los casi quince años transcu­
rridos desde aquella techa son una prueba de 
que, en conjunto, la experiencia ha sido truc­
tUera. 

Esto por lo que toca· al pasado. Para que, en 
lo futuro. esoa contactos (pnDCipalmente los del 
plano teológ1co> respondan a les esperanzas que 
en ellos tiene puesta la Iglesia, deben revest$,r 
-por la parte católica- ciertas modalidades. 
"Hace falta, observa el Papa, aun antes de ha-
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blar nosotros, olr la voz -o hasta el corazón­
del hombre con quien tratamos, comprenderlo 
y respetarlo en la medida de lo posible y, cuan­
do se lo merece, secundarlo". Importantísimo. 
Puede ocurrir que ambos interlocutores proce­
dan con la mejor buena voluntad. Pero ello no 
basta. La barrera invisible de prejuicios, de 
incomprensiones, de resentimientos, de temores 
y de dolorosos recuerdos históricos --en una 
palabra de cargas afectlvae-- se interponen en­
tre nosotros y hacen imposible el diálogo. Hay 
que derrumbar ese muro antes de proseguir. La 
tarea es ardua porque tampoco nuestra educa­
ción teológica (empezando por los manuales de 
Escritura, de Dogma y de Historia Eclesiástica) 
sirven de apta preparación para la misma. Ese 
deshacernos del yo prejudicial y empezar por 
meros balbuceos cuando nos gustarla entrar de 
lleno en el fondo de la cuestión, puede resul­
tamos hasta humillante. Pero constituye la úni­
ca solución. Debemos empezar por entender el 
status quaestlonls de nuestros hermanos sepa­
rados; escucharles la interpretación que dan al 
hecho de la Reforma, al principio de la salva­
ción por la sola fe, a la suficiencia de la Biblia, 
etc. No tengamos miedo de haber perdido con 
ello el tiempo. Las explicaciones escuchadas nos 
resultarán sumamente instructivas: a veces para 
corregirnos en algo que no habíamos compren­
dido bien, otras para convencernos de lo sólido 
de nuestra posición o para mostrarnos la vía 
mejor de hacer comprender nuestras explica­
ciones a los demás. 

El Papa -siguíendo las huellas de su ante­
cesor Juan XXIII- '"hace suyo con gusto el 
principio de poner primero en evidencia todo 
lo que nos es común (con los hermanos separa­
dos) antes de subrayar lo que nos divide·•. "Es, 
continúa, una orientación buena y fecunda ... 
que estamos dispuestos a continuar". Hasta la 
fecha, se había procedido por diversos caminos. 
La linea apologética tradicional habla insistido 
con preferencia en la "contraposición de los 
contrastes" como método más apto para llegar 
a la verdad. Ultimamente, y ante el aparente 
fracaso del mismo, crecla el número de los que 
abogaban por un cambio de táctica. Tal es la 
línea seguida por el P. Villain en su libro "ln­
troductlon a l'Oecumenlsme", 1956. La encíclica 
indica sus claras preferencias por ésta. Nótese, 
sin embargo, que el orden de precedencia no 
es sinónimo de exclusividad. El texto pontificio 
tiene sumo cuidado de advertirnos que, al lado 
de las coincidencias, han de figurar también las 
dlecrepanclas. Minimizarlas serla traicionar a la 
verdad. Por lo demás, basta anotar el modo de 
proceder pontificio en el pr~te documento 
para entender -el sentido pleno de la adverten-
cia. (21) · 

En un párrafo lleno de vigor, Paulo VI toca 
el problema del bautismo en sus relaciones con 
la Iglesia. Desea que se le vuelva a dar toda la 

dignidad que ha tenido en la tradición cristiana. 
"El ser cristiano, explica, el haber recibido el 
bautismo, no debe ser considerado como cosa 
indiferente o sin valor, sino que debe marcar 
profunda y dichosamente la conciencia de toda 
bautizado". De un modo más positivo, por el 
santo bautismo, "el hombre queda Insertado en 
el Cuerpo MJstico de Cristo, que es la Iglesia", 
elevada a "la felicisima realidad de hijo adop­
tivo de Dios y a la dignidad de hermano de 
Cristo". En él "habita el Esplritu Santo" y re­
cibe "su vocación a una vida nueva". Toda esta 
doctrina servirá de grandlslmo consuelo a 
nuestros hermanos separados. En una gran parte 
de sus iglesias el bautismo constituye un verda­
dero sacramento. Al recibirlo, quedan conver­
tidos en miembros de la gran familia cristiana 
y anumerados por doble título en hermanos 
nuestros. La doctrina habla quedado enunciada 
en la "My1tlcl Corporls". Ahora -y con el len­
guaje más claro- recibe su conflrmaclón.(22) 

Hacia el final de la encíclica -pero sin sa­
lirse del tema del dlAlogo- el Papa aborda toda 
una serie de problemas relacionados con la ma­
nlfestacl6n de la verdad entera y completa en 
el contacto con 101 hermanos separados. La ma­
yorla de ellos vuelven a ser eclesiológicos. Toda 
la sección refleja una honda preocupación pas­
toral, como si el Sumo PontWce temiera clau­
dicaciones en terreno tan delicado. No se trata, 
naturalmente, de negamos a explicar todo lo 
que sea conveniente para hacer comprender 
nuestra posición. La Iglesia está siempre pre­
parada a mostrar a nuestros hermanos separa­
dos: 

"cómo las prerrogativas (de la Iglesia) 
que mantienen aún separados de ella a los 
hermanos, no son fruto de ambición histó­
rica y de caprichosa especulación teológica, 
sino que derivan de la voluntad de Cristo y 
que, entendidas en su auténtico significado, 
están para beneficio de todos". 

Pero aqul está en causa algo más: el silencio 
o la proclamación de verdades que tocan di­
rectamente al depósito de nuestra fe y de cuya 
preservación depende la salud eterna de las al­
mas. El peligro reviste, por lo tanto, extrema 
gravedad: 

"El arte del apostolado, advierte el Papa, 
es arriesgado. l,a solicitud por acercarse a 
los hermanos no debe traducirse en ate­
nuaciones o disminuciones de la verdad. 
Nueatro diálogo no debe ser una debilidad 
respecto al compromiso de nuestra fe. El 
apostolado no puede transigir con una ei;­
pede de compromiso ambiguo respecto a 
los principios de pensamiento y de acción 
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que deben definir nuestra posición cristiana. 
El irenismo y el sincretismo son, en el fon­
do, formas de escepticismo respecto a la 
fuerza y al contenido de la palabra de Dios 
que queremos predicar". 

Las voces más autorizadas del ecumenismo 
católico habfan tenido cuidado de advertir que, 
ni en el Concilio ni fuera de él, se podian es­
perar cambios doctrinales que tocaran la esen­
cia del Catolicismo. (23) Al parecer, ni los mis­
mos protestantes se hacian ilusiones sobre el 
particular. 

"No puede pensarse, ha dicho el obispo lute­
rano Lilje, en que un Concilio ponga en duda 
las bases dogmáticas de la Iglesia Católica". (24) 

"Se podrá hablar quizás, concluye V. Subilla, 
de un reformismo, pero no de reforma. . . Ex­
cluyamos por principio una reforma del tipo de 
aquella que Lutero y Calvino llevaron a la Igle­
sia universal de su tiempo". (25) ¿A qué se de­
be entonces estas serias admoniciones pontifi­
cias? ¿Miran únicamente al futuro o quieren 
corregir desviaciones ya ocurridas?-La encí­
clica no lo dice. 

Como quedó indicado anteriormente, el pun­
to neudlgico de nuestras disensiones ecuméni­
cas continúa centrándose en la doctrina del Pa­
pado. Paulo VI lo sabe y su solo recuerdo aflige 
su alma. Pero la circunstancia tampoco le arre­
dra. La responsabilidad pontificia es demasiado 
grave para esquivarla. 

Ya en los primeros párrafos del documento, 
el Papa subraya que, a su función de "Obispo 
de Roma" van ligados indefectiblemente el de 
"sucesor del bienaventurado apóstol Pedro", el 
de "administrador de las supremas llaves del 
Reino de Dios" y el de "Vicario de aquel Cristo 
que hizo de él el pastor primero. de su grey 
universal". La solemne reafirmación será pro­
vechosa aun para ciertos católicos que, en sus 
publicaciones, tendían a separar el titulo de 
"Obispo de Roma" de las demás prerrogativas 
que le son inseparables. (26). 

El Papa sabe también que, a propósito de la 
colegialidad episcopal, las agencias de prensa 
y ciertos reporteros se han referido al "fin de 
la autocracia papal" y a la "agonia del curia­
lismo", a los que sustituirán -en plan más 
democrático- comisiones episcopales impues­
tas por el Concilio. A tales rumores -infunda­
dos o falsos, pero que podrían hallar entrada 
en ciertos ambientes y crear confusiones entre 
las iglesias separadas- la encíclica quiere dar 
una adecuada respuesta. Nadie podrá acusar al 
PontWce reinante de no haber Q.bservado -den­
tro y fuera de las sesiones conciliares- una pro­
funda veneración por la magna Asamblea. En 
la presente enciclica adopta la misma posición. 
A los miembros del Concilio toca "sugerir cuáles 
son las reformas que han de Introducirse en la 
legislación de la Iglesia". Su deseo es lgualmen-
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te "dejar a tan elevada y venerable Asamblea 
libertad de estudio y de palabras". Pero, al mis­
mo tiempo, el Papa "reserva a su oficio apos­
tólico de maestro y pastor, puesto a la cabeza 
de la Iglesia de Dios, el momento y modo de 
expresar su juicio"- aunque "contentísimo si 
puede ofrecerlo en conformidad con el de los 
Padres conciliares". En los anales de la Iglesia 
la doctrina no encierra ninguna novedad. La 
proclamaron los Papas cada vez que, como en 
los concilios de Nicea, Costanza, Basilea o Vati­
cano I, hubo necesidad de afirmarla. Por lo vis­
to, no estaba de más recordar su vigencia en 
1964. 

¿Qué hacer si la doctrina del primado pon­
tificio se interpusiera como Insuperable obs­
táculo a la unidad de los cristianos?-Tocamos 
aqui una de las fibras más sensibles en las re­
laciones con nuestros hermanos separados. De 
ahí las veladas sugerencias hechas por ciertos 
irenistas con el fin de que "se aminore su por­
tada" o -al menos como técnica de diólogo­
se retrase lo más posible su mención, con peli­
gro evidente de que quede para siempre arrin­
conada en la penumbra. No hace falta ser lii;i.ce 
para detectar el empeño con que ciertas publi­
caciones ecuménicas tratan de esquivar el tema 
que, evidentemente, no es el más apto para 
arrancar aplausos ni frases encomiásticas de 
aprobación. Hay quienes -quizás con menor 
razón- ven en los sistemáticos ataques contra 
"el centralismo romano"-un intento más de 
socavar la autoridad pontificia. 

El Papa, naturalmente, no piensa de la mis­
ma manera. Hace ya algún tiempo, el cardenal 
Bea afirmaba que, muy a pesar nuestro, en la 
presente materia sólo cabia a los católicos un 
non poasumus formal ya que "la misma natu­
raleza de la Iglesia, querida y sancionada por 
Cristo, se opone en este punto a cualquier con­
cesión". (27) Nos lo repite de modo solemne 
-con una mezcla de emoción y de sincera hu­
mildad- Paulo VI con estas palabras: 

"Un pensamiento nos aflige y es el de ver 
cómo precisamente Nos, promotores de la 
reconciliación, somos considerados por mu­
chos hermanos separados el obstáculo prin­
cipal que se opone a ella, a causa del pri­
mado de honor y de Jurisdiccl6n que Cristo 
con,flrl6 a San Pedro y que Nos hemos he­
redado de 61 . .. " 

"Queremos suplicar a los hermanos sepa­
rados que consideren la inconsistencia de 
tal hipótesis, y no sólo porque sin el Papa 
la Iglesia Católica ya no serla tal, sino 
porque faltando en la Iglesia de Cristo el 
oficio pastoral supremo, eficaz y decisivo 
de Pedro, la unidad se desmoronarla y en 
vano se intentaría luego reconstruirla con 
criterios sustitutivos de aquel auténtico es• 
tablecido por Cristo, con lo que se forma-
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rían tantos cismas en la Iglesia cuantos sa­
cerdotes, como escribe acertadamente San 
Jerónimo". 

El lenguaje, aunque inspirado en profunda 
caridad cristiana, ha podido parecer severo a 
algunos. Uno de los más autorizados represen­
tantes de las iglesias ortodoxas, lo ha calificado 
de "retroceso" en la atmósfera ecuménica que 
se iba creando. Al redactar estas páginas, nos 
ha sido imposible todavía examinar las reac­
ciones de las comunidades protestantes al men­
saje pontificio. Es posible que no todas sean 
favorables. Pero hay momentos en la historia 
-de los individuos y de las instituciones- en 
los que el silencio seria una traición. Y éste 
hubiera podido ser uno de ellos. La encíclica 
Eccleslam suam de Paulo VI, verdadero hito en 
la marcha del movimiento ecuménico, ha tenido 
el acierto de abrir amplios horizontes al diálogo 
entre los cristianos y la valentía de sefialar los 
escollos que en tan empinado camino -estrecho 
como el que lleva al Cielo- pueden salirnos al 
paso. Por ello le bendecirán las futuras gene­
raciones. 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(11) 

(6) 

(7) 

NOTAS 

Guardlni. H., Das Erwachen der Kirche in der 
Seele, en Hohland, 1922. p. 257. 
Cfr. KJrpatrlck. D. (editor). The Doctrine of the 
Church (metodistas) New York, 1964; Clower. 
J. The Church in the Thought of Jesus (Filadel­
fia, 1960) y Mac Gregor, G. Corpus Christi-The 
Nature of the Church, according to the Reformed 
Tradition, lb. 1958 (presbiterianos); McCall. D. 
(editor), What la The Church?. Nashvtlle, 1958 
(bautistas). 
Flew, N. (editor) The Nature of the Church; 
Maxwell y otros, Ways of Worship· Balllie, 
Marsh, etc. lntercommunion. Todos eiios edita­
dos en Londres en 1952. A estos han seguido du­
rante el decenio siguiente otros estudios bajo el 
titulo de: Faith and Order Series. 
Heiler, F. Evangellsche Katholizitaet, 1926, p. 
151. Cfr. también Van de Pol, The Chrietlan 
Dllemma, Londres, 1952, pp. 152, ss. y Clyde 
W. lnterpreting Protestant1sm to Cathollca, Fi­
ladelfia, 19119, pp. 54, SS. 
Cathollclsme et Protestantiame-Lettre pastorale 
du Synode général de l'égllse réformée des 
Pays-Baa, Paris, 1957, p. 107. 
Mehl, R. Du cathollciame romaln, Neuchatel. 
1957, p. 52. Véase en J. Pellkan, The Rlddle of 
Roman Catholiclsm, New York, 1959, su capi­
tulo: The Keys of Peter, pp. 77, ss. 
Villaln, M., lntroductlon á I' Oecumenisme, 
Tournal, 1958, p. 220. 

(8) Nos referimos en concreto al problema de quié­
nes son miembros de la Iglesia. SI _para ello es 
necesario que profesen la "verdadera fe", el 
término parece restringirse bastante. Cfr. 
Schmause, M., Teologla Dogmática, La lgleala, 
Madrid, 1955, pp. 384, ss. con la abundante bl­
bllografla alll Indicada. 

(9) Más aún, el Papa afirma expllcitamente que ~ 
mlsmo Dios "que asiste y l(UÍa a la Iglesia' , 
también "permlte que la de6illdad humana os­
curezca algo sus lfneas y la belleza de su ac­
ción". La historia nos ensefta que la deforma­
ción no ha sido nunca tal, que en ella no se re-­
conozca la obra y la hecnura de Cristo. 

(10) Es una Idea en la que, por ejemplol· el P. Con­
gar Insiste mucho en su obra: Vra e et fausse 
réforme de l'Egllee, Parls, 1950, pp. 357, ss. 

(11) Coxlll-Grubb (editores), World Christian Hand­
book, Londres, 1962, p. 242. Se ha achacado a 
este volumen de ser menos fidedigno que los 

anteriores y de exa1erar muchos de 101 totale1 
correspondientes al protestantismo en territorios 
de mlsión. 

(12) El contraste, por ejemplo, entre Bultmann y As­
mussen en el luteranismo; entre Cullman y 
Brunner en el calvinismo; Mascan y el deán 
Inge en la iglesia norteamericana o Tilllch y 
Henry en el protestantismo norteamericano, nos 
darán Idea de lo que queremos decir. 

(13) Cardenal Bea, La Unl6n de los cristianos, Bar­
celona, 1963 p. 47. Aun dentro de cada denomi­
nación, los Individuos no se sienten obligados a 
profesar el credo oficial. En este sentido, no 
existen lglealaa proteetantea, sino Individuos pro­
teatantea. 

(14) Citado por Leeming, B., The Churchee and The 
Church, Londres, 1961, p. 255. El texto era: 
"massi staccati da una roccla aurlfera aono au­
riferi anche enl". 

(15) Thils, G. Hlstolre doctrinale du mouvement 
oecuménique, Lovaina, 1955, p. 187. 

(16) Sartory, T., The Ecumenical Movement and the 
Unity of the Church, Westminster, 1963, p. 173. 

(17) Nelson, J. R. The Realm of Redemption, Lon­
dres, 1952, p. 97. 

(18) op. cit. p. 173. 
(19) El prlncirio ha quedado hermosamente enuncia­

do por e Papa en el discurso Inaugural de la 
tercera sesión del Concilio Vaticano II: "procu­
raremos, dentro de le fidelidad a la unidad de 
la Iglesia de Cristo, conocer mejor y acoger 
cuanto de auténtico y aceptable se encuentra en 
las varias denominaciones cristianas separadas 
de nosotros". (El Tiempo, Bo1otá, 15 de Sep• 
Uembre de 1964, p. 4). 

(20) De estos centros ecuménicos hablan: Vlllain 
(op. cit. pp. 201, ss.); Tavard, G., Two Centu­
rle■ of Ecumanlsm, Notre Dame, Indiana, 1960, 
pp. 10&-13'1. 

(21) Karl Adam (One and Holy, Londres, 1954, p. 
81) asienta como regla fundamental del diálogo 
ecuménico "el tomar con seriedad nuestra pro­
pia religión" y considerar como responsabilidad 
nuestra explicarla al interlocutor en todas sus 
fases favorables o contrarias. 

(22) Según la enclclica, por "el hecho de haber re­
cibido el santo bautismo", la persona "quede In­
sertada en el Cuerpo Mlstico que es la Iglesia". 
En la expresión falta la palabra "mlembro". 
¿Suponen esta dignidad los tltulos de "hijo adop­
tivo de Dios" y "hermano de Cristo" que alll se 
le tributan? 

(23) Card. Bea, 11 Conclllo aulla via dei protestantl (Ci­
viltá Cattolica, 18 Set. 1961, p. 568); Boyer, C. (en 
Unltaa, 1961, p. 202); Card. Montlni, (Civiltá Cat­
tolica, 7 de Abril de 1962, p. 78): "l'latltuzlone 
(la Iglesia) non pu6 eBSere scalfita In ne■11una 
delle sue atrutture dogmatiche, giurldlc!M, sa­
cramental!". 

(2-1) Citado por el Card. Bea, La Unl6n de loa cristia­
nos, p. 186. 

(25) 11 Problema del Cattoliceaimo, Turln, 1962, p. 
(26) En un volumen recientemente editado con "dls• 

cursos representativos" del Concilio Vaticano, 
los discursos del Papa van _precedidos con el 
sencillo titulo de "obispo de Roma", casi en el 
mismo nivel que el resto del episcopado. Aun• 
que en ello nada haya doctrinalmente reprensi­
ble, esa sobriedad no suena bien a nuestros ol­
dos católicos. 

(27) op. cit. p. 227. 
(ZB) Esta es todevia la posici6n común del protestan­

tismo. Uno de los grupos que más insiste en la 
"lncomJ?atibilldad del dogma prlmacial con el 
ecumemsmo", es el anglicano. El Church Times 
(13-2-1963) citaba al arzobispo Ramsey, de Can• 
terbury: "la wlidad de la Iglesia se logrará ai. 
,nin dia, pero no sin que antes se hagan cam-
6ios fundamentales en la Iglesia romana respec­
to a la doctrina del pontificado". "La Iglesia de 
Inglaterra, por la voz de sus más renombrados 
teól, ... no puede persuadirse de que la pri-
ma del $hispo de Roma sea de la misma na-
tur que la soberanla de Cristo en la Iglesia 
y es ~rsuadida de que el Seftor e~tá presente 
y dirige a las I1leslas que no están en comunión 
visible con Roma" (Citado por lrenlkon, 29 1964, 
p. 184). 

277 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




